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«Lumina», una nueva propuesta cultural 
inédita de la Catedral de Toledo
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El economato de Cáritas parroquial de 
Illescas atenderá a 250 personas
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Hijo Adoptivo de la 
Ciudad de Toledo
Don Braulio Rodríguez Plaza, Admi-
nistrador Apostólico de la Archidióce-
sis, recibió en la tarde de la festividad 
de San Ildefonso, la distinción de «Hi-
jo Adoptivo» de la ciudad de Toledo.
	 El acto se celebró en el centro cul-
tural San Marcos y estuvo presidido 
por la alcaldesa, doña Milagros Tolón, 
quien se refirió a todos los galardo-
nados como «referentes imprescin-
dibles», reconociendo sus valores y 
encontrando en ellos «estímulos para 
no decaer en nuestros compromisos 
personales y colectivos con Toledo y 
por Toledo».
	 Además de don Braulio Rodríguez 
Plaza, las distinciones recayeron en la 
Universidad de Castilla-La Mancha, 
Fernando Fernández Gaitán, Juan José 
González y Santiago Palomero, a títu-
lo póstumo; Irene Sánchez-Escribano, 
Lucas Búa, la panadería Brasal y Beni-
to Pérez Galdós.

28 participantes de 
nuestra Archidiócesis 
en el Congreso 
Nacional de Laicos

(PÁGINAS 6-7)
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2 PALABRA DEL SEÑOR FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR

Ofrenda luminosa

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 3: 2 Samuel 15, 13-14. 30; 16, 5-13; 
Marcos 5, 1-20. Martes, 4:  2 Samuel 18, 9-14. 24-24. 31-19, 3; Marcos 5, 21-
43. Miércoles, 5: Santa Águeda. 2 Samuel 24, 2. 9-17; Marcos 6, 1-6. Jueves, 
6.  San Pablo Miki y compañeros mártires. 1 Reyes 2, 1-4. 10-12; Marcos 6, 
7-13. Viernes, 7: Eclesiástico 47, 2-11; Marcos 6, 14-29. Sábado, 8: 1 Reyes 
3, 4-13; Marcos 6, 30-34. Misa vespertina del V domingo del tiempo ordinario.

PRIMERA LECTURA: MALAQUÍAS 3, 1-4

ESTO dice el Señor Dios: «Voy a enviar a mi mensa-
jero para que prepare el camino ante mí. De repente 
llegará a su santuario el Señor a quien vosotros andáis 
buscando; y el mensajero de la alianza en quien os re-
gocijáis, mirad que está llegando, dice el Señor del uni-
verso. ¿Quién resistirá el día de su llegada? ¿Quién se 
mantendrá en pie ante su mirada? Pues es como fuego 
de fundidor, como lejía de lavandero. Se sentará como 
fundidor que refina la plata; refinará a los levitas y los 
acrisolará como oro y plata, y el Señor recibirá ofrenda y 
oblación justas. Entonces agradará al Señor la ofrenda 
de Judá y de Jerusalén, como en 

SEGUNDA LECTURA: HEBREOS 2, 14-18

LO mismo que los hijos participan de la carne y de la 
sangre, así también participó Jesús de nuestra carne y 
sangre, para aniquilar mediante la muerte al señor de la 
muerte, es decir, al diablo, y liberar a cuantos, por miedo 
a la muerte, pasaban la vida entera como esclavos.
	 Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, 
no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo a 
sus hermanos, para ser sumo sacerdote misericordioso 
y fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar los pecados del 
pueblo. Pues, por el hecho de haber padecido sufriendo 
la tentación, puede auxiliar a los que son tentados..

EVANGELIO: LUCAS 2, 22-4O

CUANDO se cumplieron los días de la purificación, se-
gún la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron 
a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con 
lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón primogénito 
será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, 
como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos 
pichones».
	 Había entonces en Jerusalén un hombre llamado 
Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el 
consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le 
había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la 
muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por 
el Espíritu, fue al templo.
	 Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres 
para cumplir con él lo acostumbrado según la ley, Si-
meón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Aho-
ra, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo 
irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a 
quien has presentado ante todos los pueblos: luz para 
alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel».
	 Su padre y su madre estaban admirados por lo que 
se decía del niño. Simeón los bendijo y dijo a María, su 
madre: «Este ha sido puesto para que muchos en Israel 
caigan y se levanten; y será como un signo de contradic-
ción —y a ti misma una espada te traspasará el alma—, 
para que se pongan de manifiesto los pensamientos de 
muchos corazones».
	 Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De joven 
había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los 
ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo a 
Dios con ayunos y oraciones noche y día. Presentándo-
se en aquel momento, alababa también a Dios y habla-
ba del niño a todos los que aguardaban la liberación de 
Jerusalén.
	 Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley 
del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Naza-
ret. El niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndo-
se, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él.

Ruben Carrasco Rivera

La Liturgia dominical nos per-
mite acercarnos al Templo y 
ser contemporáneos de aque-

lla presentación de Jesús, el Primo-
génito. Es la primera vez que sube a 
Jerusalén y que los portones son in-
vitados a levantar los dinteles, para 
que entre el Rey de la gloria (cf. Sal 
23,7-8). A los cuarenta días de su 
nacimiento, aquel joven matrimo-
nio cumplió con obediencia filial, 
serena y profunda cuanto señalaba 
la ley. Del nacimiento del Hijo de 
Dios, del seno de una doncella vir-
gen, ¿habría que esperar una pre-
sentación al Señor?, ¿tendría que 
purificarse la que dio a luz sin do-
lor? Sin embargo, están en el templo 
para agradar a Dios, provocando el 
Encuentro de su Hijo con Israel.
	 El primogénito debía ser con-
sagrado al Señor, siendo rescatado 
con la ofrenda y sacrificio de un 
animal; los de posición modesta 
podían ofrecer un par de tórtolas 
o dos pichones (Lc 2,24). Sin em-
bargo, Lucas no habla de ningún 
rescate, porque Jesús fue entrega-
do ya en ese momento. Él se hace 
ofrenda por toda la humanidad, pa-
ra aniquilar mediante la muerte al 
señor de la muerte (Heb 2,14). El 
anciano Simeón encarna el sacer-
docio y el profetismo. Así como los 
sacerdotes balanceaban ritualmen-
te la gavilla de las primicias de la 
cosecha en la presencia del Señor 
para que fueran aceptadas (cf. Lev 
23,10-11), Jesús va a ser tomado en 
brazos del anciano, balanceado y 
levantado como ofrenda en el Tem-
plo, como cumplimiento de toda 
promesa y objeto de toda bendición: 
Luz para alumbrar a las na-
ciones y gloria de tu pueblo 
Israel (Lc 2,32). Simeón lo 
ha tomado de aquella que lo 
envolvió en pañales y así lo 
levanta como sumo y eterno 
Sacerdote, como Palabra de-
finitiva del Padre; El Verbo, 

que estaba junto a Dios, está en sus 
manos y es presentado como luz que 
viene a los suyos, para disipar las ti-
nieblas del pecado y de la muerte. 
¡Una gran esperanza en medio de la 
humanidad!
	 El Espíritu Santo inunda el Tem-
plo y a cuantos han sido traídos a 
este para contemplar al que será un-
gido en el Jordán. Así los ancianos, 
Simeón y Ana, que han esperado 
con perseverancia la promesa del 
Dios altísimo, le bendicen y ala-
ban, renovando sus fuerzas, echan-
do alas como de águilas, corriendo 
y no fatigándose, caminando y no 
cansándose (cf. Is 40,31). Una ale-
gría inaudita recorre sus corazones. 
Simeón no teme su final, porque se 
ha encontrado con la Luz que ilu-
minará los senderos oscuros de su 
muerte. Ana ha esperado este mo-
mento ochenta y cuatro años -doce 
veces siete-, toda una vida, y con 
frescura habla del niño a cuantos 
esperan la Redención.
	 El júbilo de Simeón parece teñir-
se de sombras al vaticinar a María 
una espada de dolor que atravesará 
su alma. Desde ese momento va a 
quedar unida, indefectiblemente, al 
destino de su Hijo; si en Belén lo dio 
a luz, sin dolor, en el Calvario dará a 
luz, con dolor, a toda la humanidad: 
He ahí a tu hijo (Jn 19,26). Jesús se 
convertirá en un signo de contradic-
ción, ante el cual quedan al descu-
bierto las intenciones de todos. Los 
que creen ver, permanecerán cie-
gos; los que reconocen su ceguera, 
encontrarán la luz (cf. Jn 9,39). 
	 María se convierte en verdadera 
discípula de su Hijo. Acaba de re-
coger las segundas palabras venidas 
de lo alto y comienza a rumiarlas en 

su delicado corazón. Nada 
en Ella es propio. Todo Dios 
es de Ella. Ella siempre en 
Él. Él cada vez más en Ella. 
Y así, en el Templo, se ofrece 
con Él al Padre por la Reden-
ción del mundo, ¿y nosotros?

n
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DEL ADMINISTRADOR APOSTÓLICO

Un debate poco debatido (II)

La experiencia clínica demuestra suficientemente que, cuando 
estamos en casos de gravedad irreversible, la solución no es la 
eutanasia, sino la atención adecuada, humana y profesional, 
y a este fin se dirigen los cuidados paliativos. «Cuidados paliativos»: 
son los que hay implantar y aumentar.

¿Cuáles son los principales ar-
gumentos que se emplean 
para intentar promover la 

legislación de la eutanasia y el suicidio 
asistido? Conocemos el dolor del enfer-
mo grave en extremo; sin duda hay que 
darle importancia, pues es el dolor de una 
persona. Pero también sabemos el deber 
del médico y el personal sanitario, a la 
hora de aliviar el sufrimiento y el dolor 
del paciente. Cuando estamos en casos 
de gravedad irreversible es donde puede 
surgir la petición de eutanasia por el en-
fermo o su familia. Pero la experiencia 
clínica demuestra suficientemente que, 
para esas situaciones, la solución no es 
la eutanasia, sino la atención adecuada, 
humana y profesional, y a este fin se di-
rigen los cuidados paliativos. «Cuidados 
paliativos»: son los que hay implantar y 
aumentar.
	 No con la compasión, de modo que, a 
fin de que el paciente no sufra, se justifi-
ca poner fin a su vida. Y, además, se dice 
que de esta manera se contribuye al bien 
de la sociedad, que no dilapida de este 
modo los recursos sanitarios limitados 
de la comunidad, y puedan ser dedicados 
a otros fines. Pero una persona humana 
nunca es una carga para los demás. Y la 
solución no es la eutanasia. No es ésta la 
actitud adecuada. Lo más humano no es 
provocar la muerte, sino acoger al enfer-
mo, sostenerlo en estos momentos de di-
ficultad, rodearlo de afecto y atención y 
poner los medios necesarios para aliviar 
el sufrimiento y suprimir el dolor y no al 
paciente. 
	 Cuando se percibe el cariño y el cui-
dado de la familia, la importancia de la 
propia vida siempre contribuye al bien de 
la familia, de los demás y de la sociedad. 
Y el respeto a la dignidad de todo ser hu-
mano requiere de los cuidados paliativos 
adecuados, si son necesarios. Entonces, 
solo entonces, sin duda, el porcentaje de 

petición explicita de la eutanasia es 
muy bajo. Se requiere, eso sí, sembrar 
esperanza verdadera, aliviar la sole-
dad con una compañía afectiva y ali-
viar la angustia, el cansancio. Así nos 
enseñó además Jesucristo.

Se esgrime un tercer argumento: 
la «muerte digna». ¿Qué es «una 

muerte digna»? ¿Decir que «yo soy 
dueño de mi vida y muero cuando 
quiera»? Estamos, de nuevo, ante el 
concepto de libertad que manejan al-
gunos que se quiere imponer a todos. 
De este concepto de libertad se con-
cibe la vida de un modo concreto; la 
vida y la muerte. Se añade también lo 
que se entiende por calidad de vida: si 
yo no merezco la pena vivir, mejor es 
morir, porque la vida humana no vale 
en sí misma. ¿Pero calidad de la vida, 
entonces, vale más que la vida misma? 
Y nuestra pregunta es: ¿Con qué bare-

mo se mide la calidad de vida para llegar 
a afirmar que ya carece de valor o que no 
merece la pena ser vivida?
	 Hay un cuarto argumento: el concep-
to de autonomía absoluta del ser huma-
no, del paciente. Aquí se defiende la eu-
tanasia como expresión de una libertad 
absolutista desvinculada de la verdad 
sobre el bien. La eutanasia sería un de-
recho de la autonomía personal llevado 
al extremo: «Yo soy dueño de mi vida, 
me moriré cuándo y cómo lo determine». 
Ningún argumento más débil y falaz que 
éste. Porque concebir la dignidad de la 
persona únicamente sobre la propia au-
tonomía constituye una visión reductiva 
que deja al margen otras dimensiones 
fundamentales.
	 Primero porque hay personas que no 
son autónomas, como niños, enfermos 
dependientes, personas con grandes 
discapacidades psíquicas, pacientes en 
coma, etc. ¿Es que éstas personas solo 
tienen la dignidad que otros les otorgan? 
¿No la tienen como tales? Si la autono-
mía fuera el fundamento último de la dig-
nidad de la persona, muchas carecerían 
de dignidad. Por otro lado, es evidente 
que la autonomía de la persona no es ab-
soluta. Ni en el campo de las relaciones 
humanas, ni en la convivencia familiar 
o social; tampoco en el ámbito de la me-
dicina la autonomía es total, por tantas 
razones. Basta analizar el Juramento Hi-
pocrático para rechazar explícitamente 
la eutanasia.
	 Este aspecto de la vida humana, que 
es el final de la vida, no puede despa-
charse tranquilamente ofreciendo la eu-
tanasia, y menos solamente porque está 
en el programa electoral de algunos par-
tidos políticos, aunque tengan mayorías 
parlamentarias de ese modo.

X Braulio Rodríguez Plaza
Administrador Apostólico de Toledo

Concebir la dignidad de la persona únicamente sobre la propia autonomía constituye 
una visión reductiva que deja al margen otras dimensiones fundamentales.
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José Díaz Rincón

Coincide este año la Presentación 
del Señor en el templo con el cuar-
to domingo del tiempo ordinario, 

en el cual se proclaman las Bienaventu-
ranzas, quintaesencia del Evangelio que 
nos resumen el espíritu cristiano y el pro-
grama de Jesucristo y su autoretrato, que 
siempre es admirable, asombroso e ini-
gualable. No obstante, quiero centrarme 
en la «Fiesta de la luz» que es la Presen-
tación del Señor.
	 Durante muchos siglos ha prevaleci-
do en esta fiesta el sentido mariano: La 
Purificación de la Virgen; aunque desde 
el principio no fue así. Ha sido el Con-
cilio Vaticano II, con acierto y madurez 
creyente, vuelve a los orígenes y subraya 
la Presentación del Señor en el Templo, 
sin mermar el recuerdo de la Purificación 
de la Virgen María. Así queda estableci-
do en el nuevo calendario litúrgico. No 
debemos olvidar la secular y popular 
advocación mariana que celebramos el 
2 de febrero, la Candelaria, que hace re-
ferencia al simbolismo de este misterio 
de Cristo y a la luz que portaba María, la 
madre de Jesús, junto al bendito San José 
en el rito de la Presentación. En muchas 
iglesias y pueblos del mundo cristiano, 
Ntra. Señora de Candelaria es patrona. 
En España lo es en el archipiélago cana-
rio, cuya tradición es muy anterior a la 
conquista de Tenerife por las tropas cas-
tellanas. Todas las fiestas del Señor nos 
ofrecen un filón de doctrina, ejemplos 
y gracias. Hoy nos fijamos en el signo 
clave de esta fiesta, en los personajes y 
alguna exigencia creyente.
	 1. El signo. Es la luz deslumbrante de 
esta fiesta: ¡Jesucristo! del que proclama 
el anciano Simeón, al que «le había sido 
revelado por el Espíritu Santo que no ve-
ría la muerte antes de ver al Mesías». Es 
precioso, cautivador y expresivo lo que 
dice Simeón, «cuando tomó en brazos al 
Niño y bendijo a Dios: Ahora, Señor, se-
gún tu promesa, puedes dejar a tu siervo 
irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu  
Salvador, a quien has presentado ante to-
dos los pueblos: Luz para alumbrar a las 
naciones y gloria de tu pueblo Is-
rael» (Lc 2, 25-32). Se trata de la 
«epifanía del día cuarenta», por-
que el Señor se manifestó como 
un sol resplandeciente, desde los 
brazos de  María, José y Simeón, 
al pueblo de Israel representados 
por Simeón y Ana, lo cual es sig-

no de la Iglesia. Jesús en el evangelio se 
nos revela, reiteradamente, como luz, di-
ciendo: «Yo soy la luz del mundo; el que 
me sigue no camina en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida» (Jn 8,12). La luz 
de las candelas que portamos en la pro-
cesión anuncian a Jesucristo como «luz 
verdadera que alumbra a todo hombre vi-
niendo a este mundo» (Jn 1,9). También 
son signos elocuentes: la presentación, el 
templo, la humilde ofrenda de los padres 
y la profecía: «Simeón los bendijo y di-
jo a María, su madre: Este será como un 
signo de contradicción, y a ti una espada 
te traspasará el alma. Será bandera discu-
tida en el pueblo».
	 2. Los personajes. En este misterio 
salvador son cinco protagonistas: Jesús, 
María, José, Simeón y Ana. Sus actitu-
des son impresionantes y admirables en 
extremo: Jesús, el Salvador, es Niño en-
cantador, humilde e indefenso, para que 
conozcamos la infinita ternura de Dios, 
su limpio, luminoso y sencillo amor re-
flejado en este Infante. María, la madre 
de Jesús, que lleva al Niño, no necesita 
purificarse, pero lo hace por humildad, 
obediencia y ejemplo, Ella desde que 
concibió a Jesús ya sufre esa espada 
de dolor. José al lado de Jesús y María, 
siempre obediente, valiente y silente co-
mo los grandes. Afirma el texto sagrado 
que «su padre y su madre estaban admi-
rados por lo que se decía del niño» (Lc 2, 
33). Simeón fiel a Dios hasta su anciani-
dad, hombre honrado y piadoso. profeta, 
apóstol, lleno de esperanza y de Espíritu 
Santo. Ana la profetisa, muy anciana, 
muchos años víuda, pletórica de fe, mu-
jer de oración y penitencia, apóstol in-
cansable «daba gracias a Dios y hablaba 
del Niño a todos».
	 3. Exigencias. Todos los misterios 
de Jesús nos descubren el inmenso amor 
que Dios nos tiene, son ejemplos de vida 
para nosotros, luz, doctrina y estímulo, 
garantizándonos su gracia. De este mis-
terio de la Presentación del Señor subra-
yo tres exigencias cristianas: la confian-
za sin límites en las Personas divinas; la 
sencillez y humildad que siempre debe-
mos tener todos; el compromiso profé-

tico, evangelizador y apostólico 
que, como cristianos, debemos 
asumir y ejercitar constantemen-
te. Es el mejor y más completo 
programa de vida que debemos 
tener.

n

4 COLABORACIONES

Fray Juan de 
Montecorvino
José Carlos Vizuete

El gran kan mongol, Kublai Kan, con-
quistó el norte de China y en 1279, 
tras eliminar a la dinastía Song, se 

convirtió en el primer emperador de una 
nueva dinastía, la Yuan, que gobernaría 
China hasta 1368. Kublai trasladó su 
capital desde Karakorum, en Mongolia, 
hasta Janbaliq (hoy Pekín), donde reci-
bió en 1275 a los Polo -Nicolás, Mateo 
y el joven Marco- en su segundo viaje a 
China. Años antes (1266), el emperador 
había remitido por medio de ellos una 
solicitud para que el Papa enviara «cien 
hombres sabios» para que expusieran 
los principios del cristianismo. Sin em-
bargo, los dos dominicos que empren-
dieron el viaje con ellos no pasaron de 
Armenia.
	 El primer misionero en llegar a China 
fue el franciscano fray Juan de Monte-
corvino (1247-1328). Enviado en 1291 
por Nicolás IV, cuando alcanzó la corte 
imperial en 1294 acababa de morir Ku-
blai y entregó las cartas del pontífice a su 
sucesor Timur quien, siguiendo la tole-
rancia religiosa de los mongoles, le con-
cedió libertad para desarrollar su misión.
	 En los primeros años del siglo XIV 
circularon por Europa una serie de car-
tas remitidas por fray Juan desde Janba-
liq en las que da cuenta tanto de su viaje 
como de los primeros frutos de la misión. 
En 1305 escribe: «Edifiqué una iglesia 
en la ciudad de Janbaliq, donde está la 
residencia principal del rey, que terminé 
hace seis años, y levanté en ella una to-
rre y en ella puse tres campanas. Bauti-
cé según creo, hasta hoy, unas seis mil 
personas». Pero de la obra de la que se 
siente más orgulloso es de la del colegio 
en el que se forman unos cuarenta niños. 
Fray Juan aprendió la lengua «tártara» y 
a ella tradujo el Nuevo Testamento y el 
Salterio.
	 En 1303 llegó un compañero para 
ayudarle, fray Arnoldo de Colonia, y en 
1307 el papa Clemente V lo nombró 
arzobispo de Janbaliq enviando a siete 
obispos franciscanos para la misión de 

China, de los que 
sólo tres alcanzaron 
la meta y consagra-
ron a fray Juan a su 
llegada. El primer 
arzobispo de Pekín 
murió en 1328.



Fiesta de la luz BAUTIZADOS Y ENVIADOS
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Un arzobispo volcado en las misiones

Fernando Redondo Benito
	

En los últimos años la Archidió-
cesis de Toledo ha vivido una 
renovación de la pastoral misio-

nera, impulsada por don Braulio que, 
como arzobispo de Toledo, ha marca-
do nuevas líneas de acción misionera 
y actividades que se han consolidado 
en la propia organización de la Dele-
gación Diocesana de Misiones con un 
nuevo consejo diocesano de misiones, 
en la celebración cada vez más nume-
rosa del Festival de la Canción Misio-
nera y el fortalecimiento de la Infancia 
Misionera, en la que siempre ha puesto 
todo su empeño y cercanía, sabiendo 
que de familias misioneras surgen ni-
ños misioneros, alegría de la anima-
ción misionera diocesana.
	 Los misioneros y las misioneras 
de la Archidiócesis de Toledo, 131 
en la actualidad, se han sentido per-
manentemente acompañados por don 
Braulio, agradeciendo las visitas que 
ha realizado en diversas ocasiones, 
entre otros lugares, en Perú, Brasil y 
Etiopía, al igual que la acogida que les 
ha dispensado cuando se encontraban 
en España por motivos vacacionales o 
médicos.
	 Al frente de la Comisión Episco-
pal de Misiones y Cooperación entre 
las Iglesias de la Conferencia Episco-
pal Española, durante dos mandatos 
(2011-2017), don Braulio ha contri-
buido en la consolidación de los pila-
res de la animación misionera en Es-

paña, siendo cauce de interlocución y 
diálogo para todos los misioneros. De 
esta manera también ha ayudado a la 
implantación y desarrollo de la ONGD 
Misión América en toda España, pero 
de manera concreta en Castilla – La 
Mancha, poniendo a disposición esta 
herramienta eficaz de cooperación y 
acercamiento a la realidad misionera.
	 Las Obras Misionales Pontificias, 
en la dirección diocesana, también se 
han visto mejoradas por las indicacio-
nes de don Braulio, que ha promovido 
de manera más original la celebración 
de las campañas misioneras pontifi-
cias, pidiendo un esfuerzo colectivo en 
toda la Diócesis para celebrar creativa-
mente la Jornada Mundial de las Mi-
siones. Nunca ha faltado el Arzobispo 
a los múltiples encuentros de jóvenes, 
empleados y voluntarios, festivales, 
cuando ha sido convocado para dar 
impulso a la animación misionera.
	 La formación misionera ha sido 
otra de las grandes preocupaciones de 
don Braulio que, además de ayudar en 
la formación de laicos del equipo mi-
sionero diocesano, ha querido estable-
cer iniciativas formativas diocesanas, 
como han sido la Escuela Diocesana 
de Formación Misionera y las 
charlas misioneras ofrecidas en 
los últimos años en muchas pa-
rroquias.
	 Culminación de todo ello 
ha sido el compromiso de don 
Braulio en el Mes Misionero 
Extraordinario celebrado el 

pasado mes de octubre 2019. En esa 
convocatoria extraordinaria, realizada 
por el Papa Francisco, no ha existido 
actividad que no haya contado con la 
presencia del Arzobispo de Toledo, 
porque quería hacer patente la oración 
por la Misión de la Iglesia y por todos y 
cada uno de los misioneros repartidos 
por el mundo.
	 El Mes Misionero Extraordinario 
llegaba poco después de la interven-
ción quirúrgica de don Braulio, pero 
desde el principio lo asumió como una 
actividad propia del Arzobispo y así lo 
demostró, con un testimonio de entre-
ga y dedicación al servicio de la Misión 
que interpeló a toda la Archidiócesis 
de Toledo. Recorriendo las Vicarías, 
con diferentes retiros misioneros, y ha-
ciendo verdaderamente diocesanas las 
actividades convocadas, quiso poner a 
la diócesis en estado de misión, para 
no dejar de lado a los misioneros.
	 La familia misionera de la Archi-
diócesis de Toledo, el equipo de vo-
luntarios de la Delegación Diocesana 
de Misiones, la Dirección Diocesana 
de Obras Misionales Pontificias y la 
ONGD Misión América agradecen la 
dedicación misionera de don Braulio, 

en particular por reconocer en 
él al primer voluntario de las 
OMP, siempre volcado en la 
animación misionera en todas y 
cada una de las actividades que 
reflejan el mandato del Señor: 
«Id y haced discípulos a todas 
las gentes».

Como arzobispo de Toledo don Braulio ha visitado en diversas ocasiones a los misioneros, 
pasando por Perú, Brasil y Etiopía, entre otros territorios de misión.
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SE CELEBRARÁ EN MADRID DEL 14 AL 16 DE FEBRERO

La Archidiócesis designa a 
28 participantes en el 
Congreso Nacional de Laicos
Tras un proceso de preparación para debatir el cuestionario preparatorio del 
Congreso que comenzó en el mes mayo del año pasado con el Encuentro 
Diocesano de Laicos, la reflexión ha continuado con el trabajo del Documento 
Instrumentum Laboris del Congreso. 

Veintiocho son las personas –
veintitrés laicos, una laica con-
sagrada y cuatro sacerdotes– 
que son enviadas por la Iglesia 
de Toledo para participar en el 
Congreso Nacional de Laicos, 
que se celebrará en Madrid del 
14 al 16 de febrero. Los veintio-
cho enviados, encabezados por 
el delegado diocesano de apos-
tolado seglar, don Isaac Martín 
Delgado, y acompañados del 
eelegado episcopal de aposto-
lado seglar, don Emilio Palomo 
Guío, y del delegado episcopal 
para el clero, don Álvaro Gar-
cía Paniagua, son miembros 
del equipo de la delegación de 
apostolado seglar –y sus grupos 
de trabajo–, así como laicos que 
formaban parte de la comisión 
permanente del Consejo Pas-
toral de la Archidiócesis y de 
la Mesa de la Familia y la ple-
naria de la juventud. Todos los 
participantes han recibido con 

ilusión y entusiasmo esta mi-
sión que les ha encomendado el 
Pastor de la Archidiócesis, don 
Braulio Rodríguez Plaza, en su 
condición de representantes de 
los miles de laicos de la Dióce-
sis de Toledo. 
	 Para participar en el Congre-
so Nacional ha habido una fase 
preparatoria, que comenzó el 31 

de mayo de 2019 en el Semina-
rio Mayor de Toledo, donde tu-
vo lugar el Encuentro Diocesa-
no de Laicos, presidido por don 
Braulio Rodríguez Plaza, cuyo 
objetivo era animar y profundi-
zar en la vivencia y significado 
de la vocación laical. Para ello 
se contó con la ponencia de don 
José Francisco Serrano Oceja, 

profesor de Periodismo de la 
Universidad San Pablo CEU de 
Madrid, que reflexionó sobre 
la presencia de los laicos en la 
Iglesia y en el mundo. Después, 
las más de 200 personas proce-
dentes de todos los puntos de la 
Diócesis se dividieron por gru-
pos para debatir el Cuestionario 
Previo para preparar el Congre-
so de Laicos, un proceso que 
continuó hasta el verano en las 
diferentes Parroquias, Asocia-

Enviados
Los representantes de la 
Diócesis de Toledo en el 
Congreso Nacional de 
Laicos  son: Francisco 
Villacampa, Miguel Ga-
rrigós, Emilio Palomo, 
David Sánchez, Álvaro 
García, Eva Moreno, Mó-
nica Moreno, Luciano 
Soto, Ignacio Rodríguez, 
José Mínguez, Fernando 
Mínguez, Cristina Sán-
chez- Migallón, Victoria 
Melchor, Alfredo Ruiz, 
Jesús Díaz-Rincón, Mer-
cedes Muelas, María José 
Aroco, Miguel Ángel La-
ra, Marta Espíldora, Án-
gel Ignacio Arnanz, José 
Ramos, Miguel Ángel Al-
mendro, Inmaculada Ba-
llestero, Juan Gutiérrez, 
Javier García-Cabañas, 
María Eugenia Garrido, 
Francisco Javier García y 
Encarni García
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HACIA EL CONGRESO 
NACIONAL DE LAICOS
Estamos ante un acontecimiento histórico, 
en relación con el protagonismo de los laicos.

Isaac Martín 
	 Delegado diocesano de Apostolado Seglar  

Del 14 al 16 de febrero se celebrará en Madrid el Con-
greso Nacional de Laicos, un acontecimiento único de 
la Iglesia española que tiene como finalidad principal 

dinamizar el laicado en nuestro país. 
	 Concebido no como un evento, sino como un auténtico 
proceso, durante algo más de año y medio nos hemos estado 
preparando para el mismo, participando activamente en la 
fase precongresual desarrollada hasta el momento. El resul-
tado es patente: 2.485 grupos integrados por más de 37.000 
personas hemos planteado propuestas concretas que han ser-
vido de base para elaborar un Instrumentum Laboris que nos 
permitirá prepararnos para el Congreso y dar continuidad a 
nuestros trabajos. Este documento, de lectura imprescindi-
ble, ofrece una excelente panorámica de la situación del lai-
cado en nuestra Iglesia y de los retos y desafíos que hemos 
de afrontar en los próximos años con el fin de potenciar la 
vocación y misión de los fieles laicos. 
	 En el caso de la Archidiócesis de Toledo, más de 20 gru-
pos parroquiales y de asociaciones y movimientos, junto con 
otros formados con ocasión de diferentes convocatorias or-
ganizadas por la Delegación de Apostolado Seglar, hemos 
realizado nuestro propio análisis. Junto con ello, el pasado 
31 de mayo, en el contexto de la Jornada Diocesana de Fin de 
Curso, celebrábamos nuestro Encuentro Diocesano de Lai-
cos, un encuentro de oración, formación y reflexión para la 
acción, ciertamente fructífero, en el que participamos más de 
100 personas que, además, tuvimos la oportunidad de reali-
zar aportaciones que han sido tomadas en cuenta en el citado 
Instrumento de Trabajo. 
	 Ahora, 28 personas de nuestra Archidiócesis –cuatro sa-
cerdotes, una laica consagrada y veintitrés seglares– partici-
parán en el Congreso. Se están preparando debidamente para 
ello, con diversas reuniones para reflexionar acerca de los 
contenidos de este documento fundamental. Su procedencia 
eclesial es diversa –parroquias de todas las Vicarías, Movi-
mientos y Asociaciones– y pertenecen a órganos diocesanos 
de acción pastoral. Serán enviados por nuestro Pastor con una 
misión muy concreta: servir de enlace entre nuestra Diócesis 
y lo experimentado en el Congreso. A ellos les corresponderá 
impulsar en nuestra realidad diocesana, bajo la guía de nues-
tro Arzobispo, las diferentes propuestas que surjan del Con-
greso y, más en general, que concreten todo el proceso. 

Por todo ello, no resulta exagerado 
afirmar que estamos ante un aconteci-
miento eclesial histórico, que marcará un 
hito en relación con el protagonismo de 
los laicos tanto en la Iglesia como en el 
mundo. De nosotros depende que así sea. 
Pidamos todos por el Congreso Nacional 
de Laicos. 

ciones y Movimientos de la Ar-
chidiócesis. 

Convocatoria de los 28

El 23 de diciembre de 2019 se 
convocó a los representantes 
de la Diócesis de Toledo para 
informarles de que habían si-
do designados para participar 
en esta importante cita, que se-
gún el Delegado Episcopal de 
Apostolado Seglar, don Emilio 
Palomo, «supone un regalo de 
Dios y una oportunidad úni-
ca para sentirnos enviados de 
nuestra realidad eclesial, con 
la que tenemos que ser el en-
lace, transmitiendo lo vivido 
en el Congreso». Tal y como 
comentó el Delegado de Apos-
tolado Seglar, Isaac Martín, el 
«Congreso no es solo un acon-
tecimiento sino que forma parte 
de un proceso para dinamizar el 
laicado en España y en nuestra 
Iglesia de Toledo». 
	 En este encuentro Isaac 
Martín presentó el Instrumento 
de Trabajo para la preparación 
del Congreso Nacional de Lai-
cos «Instrumentum Laboris», 
para que a lo largo de un mes 
lo trabajaran, reflexionaran y 
analizaran los representantes de 
Toledo, teniendo que responder 
a las preguntas: ¿Qué actitudes 
convertir? ¿Qué procesos acti-
var? ¿Qué proyectos proponer?  
Un trabajo que ha permitido a 
todos los representantes en el 
Congreso caer en la cuenta de la 

importante misión que se les ha 
encomendado y de la necesidad  
de pedir la gracia del Espíritu 
Santo para servir a la Iglesia y a 
sus Comunidades. No en vano, 
la tarea que se pide a todos los 
congresistas es llevar a cabo un 
ejercicio de discernimiento so-
bre cómo podemos ser Iglesia 
en Salida en este concreto mo-
mento de la Historia. 

Acto de Envío

Los congresistas por Toledo 
se reunieron por segunda vez 
el pasado 17 de enero de 2020, 
en esta ocasión para analizar el 
«Instumentum laboris».  Cada 
uno de los asistentes fue pre-
sentando sus conclusiones y 
propuestas, destacando la si-
nodalidad y la importancia de 
sentirnos como bautizados en-
viados por Dios, con el deseo 
de alcanzar la santidad, tenien-
do siempre como modelos a los 
mártires.
	 Después del análisis del do-
cumento de trabajo, don Emilio 
Palomo Guío, presidió en la 
capilla de la casa diocesana de 
ejercicios el Acto de Envío de 
los representantes de nuestra 
Archidiócesis, finalizando con 
las peticiones que invitaron a 
«impulsar una conversión pas-
toral misionera y a propiciar 
espacios de comunión que las 
transformen en comunidades 
misioneras de Iglesia en Tole-
do».
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SECRETARIO GENERAL DE CÁRITAS DIOCESANA DE TOLEDO

Javier García-Cabañas, nuevo 
presidente de Cáritas regional
Cáritas atendió en Castilla-La Mancha durante 2018 a 37.571 personas, 
siendo beneficiadas más de 75.000 personas, a través de 5.786 personas 
voluntarias y 414 personas contratadas.

El secretario general de Cáritas 
Diocesana de Toledo, Javier 
García-Cabañas, releva a Fer-
nando Muñoz (director de Cá-
ritas Diocesana de Sigüenza-
Guadalajara), como presidente 
de Cáritas Regional de Castilla-
La Mancha 
	 Desde este pasado 1 de ene-
ro, Cáritas Regional de Castilla 
La Mancha, conformada por las 
Cáritas diocesanas de Albacete, 
Ciudad Real, Cuenca, Sigüen-
za-Guadalajara y Toledo, tie-
ne un nuevo presidente: Javier 
García-Cabañas Araque, actual 
secretario general de Cáritas 
Diocesana de Toledo. 
	 Tras cuatro años en que, 
Fernando Muñoz López, di-
rector de Cáritas Diocesana de 
Sigüenza-Guadalajara, ha pre-
sidido la Cáritas regional, el se-
cretario general de Cáritas Dio-
cesana de Toledo asume ahora 
la presidencia para los siguien-
tes cuatro años, según estatutos. 
	 Cáritas regional de Castilla-
La Mancha squiere agradecer la 
dedicación y la entrega de Fer-
nando Muñoz López, durante 
todos estos años al frente de 
esta Cáritas, años en los que su 
implicación ha sido máxima en 
favor de los más empobrecidos.  

	 Gracias a su esfuerzo y buen 
hacer, ha dejado su huella, ha-
ciendo posible el espacio co-
mún que es esta Cáritas regio-
nal, un espacio de encuentro 
entre los equipos directivos, 
voluntarios, técnicos y partici-
pantes de Castilla-La Mancha. 
	 Asimismo Cáritas regional 
de Castilla-La Mancha da la 
bienvenida a este nuevo servi-
cio de entrega y dedicación a 
Javier García- Cabañas, dán-
dole todos los ánimos posibles, 
pues es esta una tarea hermosa 

donde la comunicación cristia-
na de bienes se hace realidad, 
y donde se seguirá animando 
para que este espacio común de 
las cinco Cáritas Diocesanas, 
sea cada vez más rico y más 
cercano a las personas más em-
pobrecidas. 
	 Cáritas atendió en Castilla-
La Mancha durante 2018 a 
37.571 personas, siendo bene-
ficiadas más de 75.000 perso-
nas, a través de 5.786 personas 
voluntarias y 414 personas con-
tratadas.

Presentado el
Directorio 
Diocesano 
de Pastoral 
Familiar 2020
La delegación diocesana 
de Familia y Vida aca-
ba de publicar el nuevo 
Directorio Diocesano de 
Pastoral Familiar del año 
2020 en el contexto de las 
octavas Jornadas de Pas-
toral celebradas durante 
el segundo fin de semana 
de enero.
	 Se trata de la publica-
ción diocesana que reco-
ge todos los proyectos y 
recursos pastorales que la 
archidiócesis, a través de 
la delegación de Familia 
y Vida, ofrece a familias 
y personas que puedan 
necesitar cualquiera de 
los recursos que existen 
actualmente.
	 En el nuevo directo-
rio se pueden encontrar 
las distintas herramientas 
en las siguientes catego-
rías «Preparar el Amor», 
«Pastoral del Vínculo», 
«Fomentar la Oración», 
«Iglesia doméstica», 
«Pastoral de la Esperan-
za», «Evangelio de la Vi-
da», además de contener 
todos los datos de contac-
to del Centro de Orienta-
ción Familiar COF.
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EN LA SANTA MISA EN RITO HISPANO-MOZÁRABE

Fiesta de San Ildefonso: Don Braulio pidió 
«amplitud de miras» y «una sana laicidad»
En su homilía recordó que «hoy pedimos, de modo especial por el nuevo Arzobispo, don Francisco Cerro 
Chaves», porque «necesita de nuestra oración al comenzar en breve su ministerio entre nosotros». 

El pasado 23 de enero, don 
Braulio Rodríguez Plaza, ad-
ministrador apostólico de la ar-
chidiócesis de Toledo, presidió 
la Santa Misa en rito hispano-
mozárabe en la catedral, en la 
solemnidad de San Ildefonso. 
Con él concelebraron el nuncio 
del Papa en España, monseñor 
Bernardito Cleopas Auza, el 
obispo de Albacete, monseñor 
Ángel Fernández Collado, el 
obispo de la diócesis cubana de 
Cienfuegos, monseñor Domin-
go Oropesa Lorente, y el obispo 
emérito de Segovia, monseñor 
Ángel Rubio Castro, así el Ca-
bildo Primado y otros sacerdo-
tes.
	 Don Braulio comenzó su 
homilía afirmando que «en es-
te día, yo quiero pedir al Señor, 
por intercesión de san Ildefon-
so, que el Altísimo me conceda 
serviros con todo el corazón, 
como Arzobispo Emérito, a 
los que sois fieles cristianos de 
esta Iglesia toledana y a cuan-
tos hombres y mujeres de bue-
na voluntad quieran aceptar la 
ayuda que la Iglesia toledana 
pueda darles». 

El servicio a la sociedad
de la Iglesia de Toledo

«Es el servicio –añadió– que 
la Iglesia de Toledo quiere dar 
y puede ofrecer a esta sociedad 
toledana y extremeña: el valor 
de la fe católica, el signo del 
Evangelio de Cristo que ayude 
a llevar una vida digna, favo-
recedora del bien común, de la 
igual dignidad del ser humano, 
mujer y hombre, del servicio a 
los pobres y a la belleza que nos 
permite una vida humana dig-
na y atrayente, que respeta el 
orden del estado de derecho en 
democracia parlamentaria en la 
monarquía constitucional».
	 Después se refirió a san Il-

defonso recordando que su «vi-
da cristiana, aprendida en su 
familia y en el monasterio Aga-
liense, fue un signo constan-
te de amor a Dios, de virtudes 
atrayentes, de amor a los que 
estaban en su entorno, primero 
como monje, después como Ar-
zobispo. Sabiduría e integridad, 
fruto del estudio y del temor de 
Dios, puesto al servicio de los 
demás».
	 Continuó hablando de la 
«hermosa tarea» de san Ilde-
fonso «de defender el nombre 
de Dios», para añadir que «rea-
lizar semejante acción lleva 
consigo un servicio a la huma-
nidad impagable, pues significa 

que el ser humano no se explica 
desde sí mismo, sino desde la 
acción defensora de la miseri-
cordia de Dios, que nos permite 
comenzar siempre de nuevo, a 
pesar de nuestras posibles ma-
las acciones y pecados».
	 Quiso seguidamente don 
Braulio glosar algunas de las 
oraciónes de la Santa Misa y ex-
plicó que «ante el Señor, dueño 
de todo, con súplicas ardientes 
acudimos a su omnipotencia, 
para que por los méritos de san 
Ildefonso nos limpie de todo 
pecado y podamos alegrarnos, 
como él se alegra, porque so-
mos dignos de estar en la pre-
sencia de Jesucristo Salvador. 

Pedimos también que a todos 
los que aterroriza el miedo, 
aflige la carencia de alimentos, 
veja la tribulación, abruman las 
enfermedades, a todos los car-
gados de deuda y sometidos a 
cualquier tristeza nos libere la 
indulgente piedad de Dios y nos 
reconforte su misericordia cada 
día». 
	 «Y hoy pedimos, de modo 
especial –añadió–, por el nuevo 
Arzobispo, don Francisco Ce-
rro Chaves. Necesita de nuestra 
oración al comenzar en breve 
su ministerio entre nosotros. 
También como Superior Res-
ponsable de este Rito Hispano-
Mozárabe en España».
	 Constató también en la ho-
milía que «son muchas las co-
sas a pedir para nuestra ciudad 
y para esta Archidiócesis de 
Toledo: el bien común, la paz 
y la concordia, la valentía para 
solucionar cuantos problemas 
tengamos, la audacia para aten-
der a cuantos sufren». 

Sana laicidad y
mutua cooperación

Don Braulio continuó  recor-
dando que «queremos pedir al 
Señor, por medio de tan gran 
valedor como es san Ildefonso, 
que se nos conceda vivir una 
sana laicidad, una mutua coo-
peración, que no resuciten los 
viejos problemas; que tenga-
mos amplitud de miras, ningu-
na aceptación  de la violencia y 
el terrorismo, poca resignación 
ante situaciones injustas que 
traen tribulación y dolor a los 
más pobres, cuidado y defensa 
de la vida y de la tierra, y, co-
mo católicos, participar de los 
sentimientos de Cristo Jesús, 
en cuya compañía se constru-
yan nuestras vidas de hijos de la 
Iglesia, madre nuestra que nos 
da a Jesucristo».
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EL QUINTO DE LA RED DE ECONOMATOS DE CÁRITAS DIOCESANA

El economato de Cáritas de 
Illescas atenderá a 250 personas
El presidente de Cáritas parroquial y párroco de Illescas, don Eugenio Isabel 
Molero, ha destacado que «en Cáritas siempre hemos ido buscando los medios 
necesarios para favorecer el desarrollo integral de cada persona».
Cáritas parroquial de Illescas 
ha inaugurado el Economato 
Cardenal Cisneros, un nuevo 
recurso para dignificar la en-
trega de alimentos y fomentar 
la autonomía personal, familiar 
y social de las personas acom-
pañadas por Cáritas. En el acto 
de bendición e inauguración 
participaron el presidente de 
Cáritas parroquial de Illescas 
y párroco de la localidad, don 
Eugenio Isabel, acompañado 
del delegado episcopal de Cári-
tas Diocesana, don José María 
Cabrero, el secretario general 
de Cáritas, Javier García-Ca-
bañas, y la directora de Cáritas 
parroquial, Caridad Rognoni.  
Al acto también asistieron el al-
calde de Illescas, José Manuel 
Tofiño, y la diputada provincial 
de Sanidad y Bienestar Social, 
María José Gallego.
	 Don Eugenio Isabel reocr-
dó que «en Cáritas, que es la 
Iglesia, se ofrece una atención 
inmediata a las personas que 
llegan a nosotros, porque es la 
Iglesia que se acerca a los nece-
sitados sin mirarles por encima 

para que puedan entender co-
mo Dios les ama», ya que «Cá-
ritas quiere acoger, acompañar 
y dignificar a cada persona, y 
siempre hemos ido buscando 
los medios necesarios para fa-
vorecer el desarrollo integral 
de cada persona», repasando 
todos los proyectos que tiene 
ahora Cáritas Parroquial, como 
el Programa de Empleo, Cári-
tas Integra, Talleres Infantiles o 
Proyecto Mater.
	 Además explicó «que nin-
guno de los proyectos hubiera 
sido posible sin la ayuda de la 
comunidad parroquial porque 
el compromiso de fe de los vo-
luntarios lleva a la realización 
de los proyectos» por lo que ha 
agradecido «su labor a todos 
los voluntarios de Cáritas que 
en los diferentes proyectos de-
sarrollan una tarea estupenda, 
y tenemos que seguir trabajan-
do ya que lo más importante es 
que haya personas que acojan a 
otras personas para dignificar-
las».
	 El Economato Cardenal 
Cisneros, el quinto de la red de 

economatos de la Archidióce-
sis de Toledo, atenderá direc-
tamente a unas 70 personas e 
indirectamente a 250 personas 
que irán a este nuevo recurso de 
Cáritas por un sistema de cita 
previa y tras una entrevista con 
la trabajadora social, y la co-
laboración de 10 voluntarios. 
Con esta herramienta, que se 
enmarca dentro del Proyecto 
Diakonía de Cáritas Diocesa-
na de Toledo, se pretende dig-
nificar el proceso de ayuda de 
alimentación, con la puesta a 
disposición en el economato de 
numerosas referencias de pro-
ductos de alimentación e higie-
ne, pues el 50% de los produc-
tos alimenticios serán frescos 
y con verdura del Huerto Eco-
lógico de Cáritas Parroquial de 
Illescas. 
	 Caridad Rognoni, directo-
ra de Cáritas parroquial, dió 
las gracias a Cáritas Diocesa-
na, a las instituciones que han 
colaborado y a empresas co-
mo Covirán y Construcciones 
Mena por su ayuda en este re-
curso.  En su intervención no 

Ayudas de 
alimentación
Tal y como explicó la di-
rectora de Cáritas parro-
quial, el economato va a 
fomentar la autonomía 
personal, familiar y social, 
con la gestión de un saldo 
destinado a la recogida 
de alimentos y productos 
del economato.  Por otra 
parte, potenciará la asun-
ción de responsabilidades 
personales y familiares, a 
la hora de establecer prio-
ridades en la recogida de 
alimentos y productos, y 
evitará las colas a la hora 
de atender a los usuarios, 
con la adecuación de un 
espacio adecuado para la 
recogida de alimentos.
	 En este sentido in-
formó que en Cáritas 
parroquial de Illescas 
las demandas de ayudas 
de alimentación siguen 
marcando el modelo de 
intervención, «y todavía 
suponen la mayoría de 
nuestras intervenciones, 
donde más recursos tene-
mos que emplear», de tal 
manera que las demandas 
de ayudas de alimentación 
en 2019 representaron el 
54,6% del presupuesto 
destinado a gastos de ali-
mentación.

se olvidó del Área de Empleo 
y Formación de Cáritas, pues 
aparte de los productos del Ta-
ller Prelaboral de Agricultura 
Ecológica de Illescas que irán 
al Economato también el Taller 
Prelaboral de Polimantenedor 
de Edificios ha rehabilitado y 
adecentado el local donde se 
sitúa el nuevo centro de Cáritas 
Parroquial.
	 Por su parte el secretario ge-
neral de Cáritas Diocesana, Ja-
vier García-Cabañas, dijo que 
«hay muchas formas de servir 
y de alimentar a los más nece-
sitados, y ésta quizás sea la más 
difícil y la más costosa, pero es 
la mejor, porque pone las per-
sonas en el centro, ya que ellas 
eligen lo que se quieren llevar 
en base a un presupuesto».



2 DE FEBRERO DE 2020 / PADRE NUESTRO

VIDA DIOCESANA CRÓNICA / 11
 EN SALIDA JÓVENES TESTIGOS

Tomás Ruiz Novés

Con su profunda fe eucarística, no entiende que los cris-
tianos no sólo no corran a contemplar cada domingo, 
cada día, el prodigio, sino que muchos lo ignoren:  él 

quisiera suplir tanta indiferencia y desinterés: «Mucha gente, 
según creo, no comprende verdadera y profundamente el va-
lor de la Santa Misa porque, si se diera cuenta de la gran fortu-
na que el Señor nos ha dado, dándose como nuestro alimento 
y bebida en la Hostia Santa, iría todos los días a la Iglesia para 
participar de los frutos del Sacrificio celebrado y renunciaría 
a tantas cosas superfluas». Y añade: «Con los frutos de la Eu-
caristía diaria, las almas se santifican en modo excelso y son 
fortalecidas especialmente en situaciones peligrosas, que po-
drían perjudicar su salvación eterna»: esto lo dice un niño de 
13 años, que añade: «Jesús es muy original: se esconde en un 
trozo de pan, y sólo Dios podía hacer una cosa así de increíble.
	 Su delicadeza con Jesús-Eucaristía, corre pareja a su esti-
ma por el sacramento de la penitencia: sabe bien que es im-
posible separarlos y que, según su singularidad, los dos son 
«encuentro con Cristo»: busca progresar sinceramente en el 
camino de la santidad, y para eso, se propone vencer los pe-
queños defectos que tiene: la gula, (físicamente es un «chica-
rrón» grandísimo), el hablar demasiado en clase o las distrac-
ciones que le vienen durante el rezo del Rosario. 
	 Don Mario Perego, uno de sus confesores habituales, que 
conoce la intimidad de su alma como nadie, afirma: «Era un 
muchacho de una transparencia excepcional, limpísimo. De-
seaba mejorar en todo […] por eso, para agradecer al Señor 
y para sentirse más obligado a mejorar, se acercaba semanal-
mente al sacramento de la Reconciliación, contento de escu-
char la voz del Señor». 
	 Otro sacerdote que conoce bien su estima por la confesión 
es su director espiritual, que afirma. «Venía a buscarme cada 
mes a Bolonia; casi siempre al final, pedía confesarse. La se-
veridad del juicio que Carlo aplicaba a  su persona, lo llevaba a 
confesarse aún de las faltas más leves», persuadido de que aún 
los pecados mínimos, obstaculizan el progreso espiritual, por-
que –ahora es el mismo Carlo quien habla– «el más pequeño 
defecto nos tiene anclados a la tierra, lo mismo que los globos 
que están sujetos por un hilo que se tienen en la mano». Está 
convencido de que la «vocación» del alma es la de remontar-
se a Dios y que los «pecados veniales» –por desgracia hoy 
día casi ni siquiera considerados– son un terrible lastre, del 
que hay que desprenderse con celeridad. «Igual que –dice– el 
globo aerostático, que para remontarse a lo alto, tiene necesi-
dad de descargar peso: así el alma, para elevarse al cielo tiene 

necesidad de quitar los pequeños pesos que 
son los pecados veniales: Si acaso hay un 
pecado mortal, el alma recae a la tierra, y la 
Confesión es como el fuego que hace subir 
el globo nuevamente hacia el Cielo. Nece-
sitamos confesarnos a menudo porque el 
alma es muy compleja».

Carlo Acutis
Un modelo de santidad 
para los «millennials» (9)

«Lumina», una nueva 
propuesta cultural inédita 
de la Catedral de Toledo

El deán de la Catedral de To-
ledo, don Juan Miguel Ferrer, 
anunció, en el seno de la Feria 
Internacional de Turismo FI-
TUR, «Lumina. Toledo Lux 
Aeterna»: una experiencia 
cultural inédita en España que 
pondrá en marcha el Cabildo 
en los próximos meses. El deán 
estuvo acompañado durante el 
anuncio por la ministra de In-
dustria, Turismo y Comercio, 
Reyes Maroto, y por la alcalde-
sa de Toledo, Milagros Tolón.
	 El proyecto, cuyos detalles 
no han sido aún revelados, per-
mitirá ver «una Catedral nueva 
y distinta, no vista hasta ahora, 
como con otros ojos y otra luz». 
El deán aseguró también que 
«la Catedral Primada de España 
pretende con este proyecto abrir 
un nuevo camino en el horizon-
te del turismo cultural español 
y de la innovación artística, tec-
nológica y evangelizadora».  
	 «Servirá para acercarse a 
la Catedral de un modo nue-
vo, porque lleva muchos siglos 
abierta y procuramos que se 
pueda ver siempre de un ma-
nera diferente», sostuvo Ferrer. 
«Visitar la Catedral por la noche 
es algo verdaderamente impre-
sionante, y queremos compartir 
ese nuevo modo de experimen-
tar nuestra Catedral. Por eso, lo 

haremos de manera accesible y 
con precios que no sean altos, 
para que pueda llegar cada vez 
a más personas», añadió. 
	 La iniciativa, que ha sido 
anunciada con el nombre de 
«Lumina. Toledo Lux Aeter-
na», ayudará a vivir una nueva 
experiencia de la Catedral pues-
to que «se descubrirán detalles 
originales de los constructores 
de la catedral de Santa María 
que pasan desapercibidos para 
la gran mayoría de visitantes», 
tal y como aseguró el deán de la 
Catedral Primada de España. 
	 La alcaldesa, doña Mila-
gros Tolón, valoró de forma 
muy positiva este proyecto 
que contribuirá a aumentar las 
pernoctaciones y que supondrá 
«un antes y un después para las 
visitas a la ciudad».
	 «Lumina», que se terminará 
de detallar en las próximas se-
manas, está dirigida por la em-
presa toledana Meraki Cultura 
Audiovisual, que está trabajan-
do con el Cabildo de la Cate-
dral. El director del proyecto, 
Alfonso López Rivera, explicó 
que «esta experiencia cultural 
será inmersiva y sensorial y 
pretende vincular el patrimonio 
cultural y las tecnologías audio-
visuales, como medio pedagó-
gico y de difusión».

«Se podrá ver una Catedral nueva y distinta, no 
vista hasta ahora, como con otros ojos y otra luz», 
explicó del deán del cabildo, don Juan Miguel Ferrer
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Jorge López Teulón

Nació en 1868 y se ordenó 
en 1893. Tenemos muy po-
ca información de este már-
tir. Según el párroco actual, 
don Francisco Javier Pérez 
Aguilera, «el primer dato que 
aparece sobre él, en los libros 
sacramentales de la parroquia 
de Santa María Magdalena de 
Ajofrín es un entierro que rea-
liza el 21 de diciembre de 1893 
(este libro está entero y antes de 
esa fecha no aparece, por lo que 
se ordenaría en torno a diciem-
bre) y el último es un bautizo el 
15 de junio de 1935. Según esto 
no se movió de Ajofrín».
	 El 14 de marzo de 1908 
aparece en una relación, como clero de Ajo-
frín, que publica «El Castellano», con motivo 
de una suscripción «para adquirir ornamentos 
y objetos de culto, que se ofrecerán a Su San-
tidad [san Pío X], con motivo de su jubileo sa-
cerdotal».
	 Ejerció de capellán del Real Hospital de 
San Diego de Ajofrín. Este hospital se cita 
en las Relaciones de Felipe II al hablar de un 
hospital sostenido por la caridad de los veci-
nos. Este se levanta en las casas de don Diego 
González de Castro, naciendo bajo la advoca-
ción de san Diego de Alcalá. Sus ordenanzas 
fueron aprobadas el 1 de enero de 1764. Las 
aspiraciones eran modestas, atender a la gen-
te del pueblo en un primer momento y sobre 

todo a los parientes pobres 
del fundador; pero una vez en 
funcionamiento, a nadie se ne-
gaba su entrada, incluido a los 
forasteros, a no ser en caso de 
enfermedad contagiosa.
	En la desamortización de 
Godoy de 1800 perdió par-
te de sus bienes y a partir de 
1847 hasta 1876 pasó a manos 
de la junta de Beneficencia, 
iniciándose su decadencia. 
Aunque mantuvo su función 
y actividad hospitalaria hasta 
el primer tercio del siglo XX. 
A pesar de ello, en «El Cas-
tellano» del 27 de febrero de 
1912, se relata que «cuanto a 
beneficencia (Ajofrín) tiene 
actualmente un hospital deno-

minado de San Diego, es muy capaz y de sólida 
construcción, bien ventilado y soleado y reúne 
buenas condiciones al objeto destinado. Fue la 
admiración de los señores vocales de la Junta 
Provincial del ramo, que hicieron la visita ofi-
cial en 2 de noviembre de 1908, por encontrase 
un establecimiento, raro ejemplar, en poblacio-
nes rurales, que superaba por las condiciones 
expresadas, la limpieza y asistencia que hay en 
él, a otros de grandes poblaciones».
	 Don Daniel es uno de los tres sacerdotes 
de los que, aunque figuran en el listado oficial 
publicado en 1941 sobre los sacerdotes que 
sufrieron el martirio, en la actualidad se sigue 
recabando información para poder determinar 
cómo y cuándo sufrió el martirio.

Hospitalidad
Comentario a la 
catequesisdel Papa 
Francisco del 22/1/2020

Para referirse a la semana de 
unión entre los cristianos, el Pa-
pa recuerda el primer tema de 
su catequesis anterior, el nau-
fragio, sin víctimas, del barco 
en que viajaba san Pablo y la 
humanitaria acogida prestada 
por los Malteses, signo del amor 
de Dios, que fue retribuida por el 
Señor con los milagros de cura-
ciones que hizo el Apóstol.  De 
ahí deduce el Papa una ense-
ñanza que aplica a las relacio-
nes entre los cristianos, aunque 
sigamos lo que él identifica 
como distintas «tradiciones».  
Católicos, protestantes, ortodo-
xos, todos somos hermanos en 
Cristo, y debemos ejercer entre 
nosotros la hospitalidad, como 
signo del amor de Dios, porque 
la hospitalidad ecuménica tien-
de a conocer la experiencia que 
otros cristianos tienen de Dios.
	 Y el Papa habla del Medi-
terráneo, en que naufragaron 
Pablo y sus compañeros, como 
escenario actual de otros  nau-
fragios, los emigrantes que bus-
can escapar de la guerra o de la 
pobreza, y que experimentan 
indiferencia y hasta hostilidad, 
mientras que nosotros tenemos 
que demostrar que cada perso-
na es amada por Dios. Y retoma 
el tema del ecumenismo, pues 
concluye que las divisiones en-
tre los cristianos nos impiden ser 
plenamente signos del amor de 
Dios y trabajar juntos en amparo 
de los más vulnerables.

J.M.M.


